
FUGA DISOCIATIVA AMNESIA DISOCIATIVA 

Durante las fugas disociativas, las personas 
pierden algunos recuerdos de su pasado (o 
todos ellos) y suelen desaparecer de los 
lugares que acostumbran a frecuentar, 
abandonando familia y trabajo. ("Fuga" 
viene de las palabras latinas para "vuelo" y 
"huir".) 

La amnesia disociativa es un tipo de 
trastorno disociativo que involucra una 
incapacidad para recordar una información 
personal importante que en forma típica no 
se olvidaría. Generalmente es causada por 
un traumatismos o estrés. El diagnóstico se 
basa en la anamnesis, después de haber 
descartado otras causas. El tratamiento se 
basa en psicoterapia, a veces combinada 
con hipnosis o entrevistas facilitadas por 
fármacos. 

La fuga disociativa (reacción disociativa) es 
una forma poco frecuente de amnesia 
disociativa. 
 
Una fuga disociativa puede durar entre 
horas y meses, e incluso prolongarse 
durante más tiempo. Si la fuga es breve, 
puede parecer que se trata de algo tan 
simple como una ausencia laboral o un 
retraso en la hora de llegar a casa. Si la fuga 
dura varios días o incluso más tiempo, las 
personas pueden desplazarse muy lejos de 
su hogar, forjarse una nueva identidad y 
encontrar otro trabajo, sin ser conscientes 
de los cambios que se producen en su vida. 

En la amnesia disociativa, la información 
perdida debería formar parte normalmente 
de la conciencia consciente, que podría 
describirse como la memoria autobiográfica. 
 
Aunque la información olvidada puede ser 
inaccesible a la consciencia, a veces sigue 
influyendo en la conducta (p. ej., una mujer 
violada en un elevador rechaza viajar en 
elevadores aunque no puede recordar la 
violación). 

Muchas fugas parecen representar el 
cumplimiento de un deseo encubierto o la 
única manera permisible de escapar de una 
grave angustia o vergüenza. Por ejemplo, un 
ejecutivo con dificultades financieras 
abandona una vida agitada y trabaja como 
agricultor en el campo. 

Es probable que la amnesia disociativa sea 
subdetectada. La prevalencia no está bien 
establecida; en un pequeño estudio de la 
comunidad de Estados Unidos, la prevalencia 
de 12 meses fue del 1,8% (1% en los hombres; 
2,6% en las mujeres). 
 
Parece deberse a experiencias traumáticas o 
estresantes que se sufren o se presencian (p. 
ej., abuso físico o sexual, violación, combate, 
genocidio, desastres naturales, muerte de los 
seres queridos, problemas económicos graves) 
o a un conflicto interno enorme (p. ej., confusión 
porque los remordimientos o las acciones lo 
atormentan, problemas interpersonales 
aparentemente insolubles, conductas 
criminales). 



 


